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Monseñor Romero deploraba ayer en su homilía dominical las muertes infligidas

por las FPL en circunstancias de todo punto inaceptables. Tras los sucesos de Neja­

pa, que pareceríin sacados de una película del Oeste si no fueran tan trágicos,

siguieron con los siete asesinatos en el cant6n La Esperanza de San Pedro Perula­

páaB. Pero el repudio ético y religioso poca fuerza parecen hacer sobre las FPL.

Sin embargo, debería tomarse nota de c6mo se aplaudió en la homilía de ayer la carta

de un militante de las organizaciones populares que mostraba su apoyo personal a

~bnseñor Romero ante los ataques y la desconfianza de su propia organizaci6n. Conde­

nado por tanto el hecho, examinemos su 16gica.

El primer pretexto justificativo sería el de castigar a quienes en anteriores

Gobiernos se valieron de su fuerza para dar muerte asesina a miembros de las organi­

zacioneSJlllllll populares. bstrarían así su voluntad de castigar prontamente a los res-

ponsables, cosa que según ellos no estaría haciendo el actual Gobierno. Este pretex­

to puede gaaar!a cierta popularédad entre algunas personas y generar cierta tensi6n

revolucionaria. Pero en realidad y a la larga les resulta contraproducente. Debieran

recordar, por un lado, lo que está tardando la Junta Nicaraguease en juzgar y casti­

gar a los culpables samocistas -no sabemos siquiera de que hayan pedido la extradic-

ci6n ni siquiera de Somoza y de su hijo-, y, por otro, deberían pensar en que no

tienen base alguna popular para juzgar y menos sin defensa de los reos, cuando en

el juicio está en juego la vida de las víctimas.

El segundo pretexto justificativo estaríá en prevenir para futuras ocasiones el

que se vuelvan a repetir los asesinatos de las gentes organizadas por parte de per­

sonas y organizaciones paragubernamentales o paramilitares. El pretexto se ha mostra­

do xinválldo. Se ha mostrado una y mil veces que la pena de muerte no retrae al cri­

minal de cometer sus crímenes. Y todavía se ha mostrado más veces que el asesinato

político no s610 no retrae de cometer otros asesinatos sino que los provoca. Las víc-
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timas de las FPL provocarán en sus familiares el deseo de venganaa y éstos espera­

ráhK su oportunidad para cumplirla cuando eltiempo lessea de nuevo propicio; así

como las FPL se vengan hoy de lo que ocurrió auer, así las víctimas de hoy espera­

rán a que mañana se cumpla su venganza. Ent.amos así en el ojo por ojo, diente por

diente; entramos así en la sangre que busca sangre.

Triste papel el de unas fuerzas que se llaman a sí mismas revolucionarias y

que reducen su yevolución a matar gente indefensa, por muy culpable que hayan po­

dido ser en regímenes pasados. Ciertamente no se está exigiendo que los revolucio­

narios sean tan cristianos y tan generosos que perdonen a los culpables. Pero poca

credibilidad se están labrando para el futuro con este tipo de acciones. Creer

que son un Gobierno paralelo con su poder judicial paralelo es un grave error de

cálculo, porque según eso tendríamos al menos otros cuatro Gobiernos paralelos con

sus poderes judiciales respectivos, 10 cual ciertamente es demasiado para un país

de veintem y un mil kilómetros cuadrados y cinco millones de habitantes. Y aun si

se consideraran cano un poder judicial autónomo es intolerable su modo de hacer

jusridia sin lfX permitir la defensa de los acusados, sin dar las más esenciales

garantías de imparcialidad. Po hay razón para juá.á.ios swnarísimos, cuando como iba

están demostrando con los secuestros cuentan con todo el tiempo del mundo para nego­

ciar y razonar.

Lo que decíamos. Todo esto tiene sabor a western americano, sÍJl no tuviera tan

trágicas consecuencias. En esto como en tantas otras cosas los hombres de la guerri­

lla salvadoreña debieran estudiar los comportamientos del sandinismo y no quedarse

en las películas del oeste o en los revolucionarios de la Rusia de hace sesenta a­

fias. [1 sentido ético y político de las revoluciones ha avanzado mucho desde aque=

110s tier,:¡Jos. Recuerden finalmente que por boca de Onseñor Romero no habla sólo

la Iglesia católica sino que habla mucho del pueblo oprimido. La condena de ¡[onse­

fas es así la condena de una gran parta del pueblo.
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